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onald Trump arrasó. Muchos se 
preguntan cómo pudo suceder. Se 
trata de un condenado por abuso 

sexual (Jean Carroll); culpable de 34 deli- 
tos graves (Stormy-Daniels); activo im- 
pulsor del asalto al Capitolio y del intento 
por amañar las elecciones en Georgia; se 
quedó con documentos que no debieron 
dejar la Casa Blanca. Y esos son solo los 
casos judiciales. Se suman su personali- 
dad y carácter: indiferencia a la verdad; 

retórica encendida y vengativa; agresivi- 
dad; misoginia; desprecio a la democracia 
puede continuar la lista usted mismo. 

Note que su puesta en escena es popu- 
lista de manual. Se construye sobre la frac- 
tura y la adversarialidad: una élite que se 
contrapone a un pueblo abandonado y en- 
gañado. Un líder que conecta directamente 

con la voluntad popular decantando así so- 
Juciones rápidas y simples (fin de la guerra 
en Ucrania en 24 horas, ser dictador el pri- 
mer día) en vez de las interminables e ina- 
nes deliberaciones democráticas. Un en- 

  

   

  

tendimiento agonal de la política como 
combate que recoge el elemento schmit- 

tiano que divide entre amigos y enemigos 
(y que tanto gusta a la izquierda populista 

latinoamericana, hasta que notan que no 

son ellos sino los Trump de este mundo 
quienes así obtienen el poder). Y en línea 

con los populismos de derecha, una ideo- 
logía nacionalista que 
conduce a la excepciona- 
lidad y al aislacionismo. 

¿Son los estadouni- POP! ulismo 

  

“Para que el 

raíces y pueda ser 

ta que también lo fueron en la campaña 
de Kamala Harris: enfocarse en asuntos 

identitarios de moda en las aulas uni- 
versitarias, pero que dicen poco e inclu- 
so se oponen al electorado medio al que 
no interesa la dominación y la violencia 
sistémica. Encuentra abono en su dis- 

tanciamiento de ese electorado (más 

rural y creyente, menos 
educado y sofisticado) y 
sus temores y preocu- 
paciones morales y so- 
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denses idiotas consuma- ciales, como la inmigra- 
dos? explotado debe ción y el progreso eco- 

Por supuesto queno. hallar tierras nómico. Tim Walz, el 
El trumpismo duro existe fértiles”. candidato demócrata a 

(el núcleo MAGA: Ma- 

keAmerica Great Again), pero muchos vo- 
taron por él a pesar de él (y muchos demó- 
cratas no votaron). Si asumimos, como 
corresponde, que los electores no son ho- 
jas movidas por los vientos de la manipu- 
lación y la emocionalidad, sino agentes, 

debe haber algo en su puesta en escena 
que les hizo sentido. ¿De qué se trata? 

Para que el populismo eche raíces y 
pueda ser explotado debe hallar tierras 
fértiles. La adversarialidad encuentra 
abono en aspectos del Partido Demócra- 

la vicepresidencia, lo 
expresó claramente llamándolos “sen- 

cillamente raros”: ellos no son como 
nosotros. Y Trump, con su retórica divi- 

siva, su política de guerra, y sus solucio- 
nes rápidas y simples a la inmigración y 
al tema económico que preocupan al 
electorado, cultivó y explotó esa adver- 

sarialidad hasta cosechar sus frutos 
electorales: es cierto que no somos co- 
mo ustedes parece decir, nosotros so- 

mos el pueblo y ustedes una élite desco- 
nectada, corrupta e inmoral. 

  

Sabiduría ciudadana 
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as personas tienen las cosas claras, y 
subestimarlas es un error que va- 

rios políticos han cometido tras el 
fracaso electoral de sus propuestas. El 
“sentido común” que expresan revela un 
verdadero “bien común”, aunque saber 
escuchar a la gente se ha vuelto, sorpren- 
dentemente, todo un desafío, especial- 

mente para el mundo político. 
Las encuestas muestran una aparente 

ambivalencia en las preferencias de los 
chilenos: valoran tanto el esfuerzo indivi- 

dual, el mérito y la búsqueda de la exce- 
lencia personal como el rol igualitario del 
Estado en su función redistributiva y pro- 

tectora, garantizando condiciones justas 

para todos. Aunque no es una contradic- 
ción en sí misma, esta dualidad ha deve- 

nido en Chile una especie de paradoja. 
¿Se trata acaso de dos electorados? 

¿Uno de derecha, que cree en el mérito y el 
esfuerzo personal, y otro de izquierda, que 
apuesta por el rol igualitario del Estado y su 
función redistributiva? Asumiendo esta di- 
visión, los políticos tienden a ningunear el 

conocimiento expresado por las perso- 
nas: la izquierda considera que quienes 
creen en el esfuerzo y el mérito son presa 
de la ideología de derecha; la derecha, 

por su parte, ve a quienes apoyan el rol 

igualitario del Estado como atrapados en 
una ideología del pasado, desconectada 
de la “realidad” y de la naturaleza huma- 

na. Este tipo de lecturas ignora la verda- 
dera sabiduría ciudada- 

   

sonal y familiar raras veces se traduce en 
la recompensa merecida. 

saben ambas cosas. Por eso, no solo 
siguen y seguirán esforzándose día a día, 
sino que también entienden la necesidad 
de políticas igualitarias que permitan 
que el mérito sea reconocido de manera 
justa, de modo que las condiciones no fa- 
vorezcan siempre a los mismos y solo a 

unos pocos. Las per- 

    

na. “Los ciudadanos sonas aceptan la desi- 
Sin embargo, los da- comprenden la gualdad cuando es 

tos no respaldan la idea; rtancia del justa, pero saben 
de dos electorados IMPortancia de, cuándo no lo es y qué 
opuestos; muestran, en MÉritO, pero se requiere para co- 
cambio, que muchos también saben que rregirla. No es radica 
ciudadanos sostienen el esfuerzo personal — !ismo, solo la exigen- 
ambas posturas. Esta 

dualidad no es una con- 
tradicción, sino una ex- 

presión de sabiduría 
normativa. 

Los ciudadanos co- 

munes comprenden la importancia del 
mérito para avanzar, destacar y progresar 
—una lección que aprenden desde tem- 
prano en la escuela y que muy difícilmen- 
te abandonarán, independientemente de 

las circunstancias—, pero también saben 
que en nuestra sociedad el esfuerzo per- 

merecida”. 

  

y familiar raras 
veces se traduce en 
la recompensa 

cia del sentido nor- 

mativo y original del 
mérito. También per- 
ciben el error de polí- 
ticas igualitarias, su- 
puestamente progre- 

sistas, que terminan por aplastar y des- 

preciar sus esfuerzos cotidianos al 
equipararlos con quienes no se esfuer- 
zan en absoluto. 

Este sentido y bien común se nos ha 

vuelto enigmático, sin serlo en lo abso- 

luto. 

Andrea Zondek D. k 
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Inclusión laboral: 
transformando 
vidas y empresas 

Qué tipo de sociedad somos sino 
incluimos a todos nuestros ciuda- 
danos? Esta pregunta resuena en 

Fundación Tacal cuando vemos que unas 
tres mil empresas en Chile cumplen con 
la Ley N? 21015 — que exige que al menos 
el 1% de los trabajadores sean personas 
con discapacidad, PeD— pero cerca de 
12 mil empresas no cumplen con ella. 
El valor de integrar a PCD en el ámbito 
laboral es significativo; las empresas que 
toman decisiones éticas no solo cumplen 
con la ley, sino que también contribuyen a 
la comunidad, fomentan la lealtad entre 
sus empleados y fortalecen sus relacio- 
nes externas. 
Diversos estudios muestran que esta 
práctica es rentable: mejora la imagen 
corporativa, atrae un público diverso y 
fomenta ambientes de trabajo inclusivos 
y colaborativos. Los trabajadores y traba- 
jadoras con discapacidad suelen tener 
un alto nivel de compromiso, esmero en 
su trabajo, lo que influye positivamente 
en el personal, aumentando la productivi- 
dad y reduciendo el ausentismo. 
Más allá de la rentabilidad, contratar PD 
es un imperativo moral y social. En Chile, 
estas personas enfrentan barreras signi- 
ficativas para acceder al empleo, perpe- 
tuando ciclos de pobreza y exclusión 
social. Garantizar el derecho al trabajo es 
una cuestión de justicia social. Además, 
las PCD aportan habilidades y perspecti- 
vas valiosas al entorno laboral, como 
resiliencia y capacidad para superar 
obstáculos. 
El acto de contratar PCD demuestra el 
compromiso de la empresa con la equi- 
dad y la inclusión. Numerosas empresas 
en Chile han experimentado sus benefi- 
cios. 
A pesar de los avances, aún existen 
desafíos. Las empresas tienen la oportu- 
nidad de liderar el cambio y crear espa- 
cios inclusivos. La inclusión laboral de 
PCD no es solo cuestión de cumplir con la 
ley; es una oportunidad para construir 
una sociedad más justa, equitativa y 
próspera. Cada empresa inclusiva contri- 
buye a un cambio cultural profundo que 
beneficia a todos, en cuanto sea vista 
'como una inversión en capital humano 
que produce rendimientos económicos y 
sociales. 
Es hora de que las empresas en Chile 
den un paso adelante y demuestren que 
la inclusión no es solo una obligación 
legal, sino una elección que define su 
identidad y su visión para el futuro. 

 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

12/11/2024
    $509.134
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      28,65%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


